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Resumen:
Las divisiones taxativas entre disciplinas y con ello, su progresivo aislamiento, lejos de favorecer a su desarrollo y expansión puso en relieve los límites de la ‘autosuficiencia’ y ‘autoevidencia’ de cada campo. De aquí que las nuevas tendencias de pensamiento planteen no solo la disolución de fronteras entre disciplinas de pensamiento, sino también con otras formas de creación y producción material y de contenido. 
Esta ponencia se desprende de un proyecto de investigación que, si bien es la continuación de mis tesis de licenciatura, se encuentra actualmente en instancia de exploración. En el mismo me propongo reflexionar sobre experiencias  que  cuestionan el orden instituido, sea explícita o implícitamente. En este caso, voy a basarme en una práctica artística específica: las intervenciones coreográficas en espacios públicos/urbanos buscando iluminarla desde una matriz de pensamiento –filosófico- que se condensa en torno a lo imaginario y la imaginación como modo de entender lo social, la del Cornelius Castoriadis.

Este cruce teórico-práctico tiene como objetivo no sólo arrojar luz sobre un quehacer artístico de existencia efectiva, sino “ponerle carne” a los planteos fuertemente teóricos de dicho autor. Se trata, no obstante, de una primera aproximación a la problemática, por lo que quedan abiertas líneas para la investigación futura.

Ponencia:
Introducción
Este trabajo toma como punto de partida la clásica pregunta acerca de las implicancias políticas del arte, así como el interés de pensar en prácticas artísticas concretas y su potencial transformador - instituyente. De esta manera, se propone el cruce entre una práctica artística específica: las intervenciones coreográficas en espacios públicos/urbanos y una matriz de pensamiento que se condensa en torno a lo imaginario y la imaginación como modo de entender lo social delineada por Cornelius Castoriadis. 

Proponemos concebir al arte como acción social, es decir, como un accionar inscrito en un sinfín de acciones que se tejen constante y continuamente en un inabarcable entramado que llamamos “lo social”.  Que el arte sea una acción supone un hacer entre otros, con más o menos repercusiones, incidencias en la red societal. 
También, tomaremos del campo de la historia del arte la categoría del “arte-acción”, la cual refiere a un modo específico de entender y hacer arte que deja de lado los dispositivos tradicionales y espacios de legitimación artística para buscar un acercamiento estrecho a la sociedad. El movimiento del “arte-acción” tuvo sus primeras experiencias en la Argentina de los años ’60 y buscaba integrar el arte a la vida social mediante la operación de volver lo artístico un accionar, de ahí su nombre (Alonso, 1999) 
En este sentido, las intervenciones coreográficas en espacios públicos y urbanos refieren a acciones artísticas que intervienen, acometen, se hacen visibles en espacios y contextos sociales no destinados originalmente a la presentación y exposición artística. Así, irrumpen en el espacio urbano de modo inesperado, transitorio, manifestándose como una acción más dentro de la gran variedad de acciones que ya están aconteciendo en dicho espacio. 

Si bien cada artista tiene sus propias motivaciones y objetivos, señalaremos una característica que creemos las mancomuna en tanto accionar: ser un fenómeno de comunicación, ya que se dirigen necesariamente a otros y aspiran generar interpretaciones. Sin embargo, las acciones coreográficas proponen una comunicación un tanto inusual ya que no delinean un mensaje claro y explícito e incluso, muchas veces, parecieran no tener mensaje alguno. Esto se potencia aún más por el hecho de ser una acción comunicante que no se basa en palabras, sino en el cuerpo en movimiento. 

De esta suerte, aún sin contenido verbal y con el solo hecho de tener al cuerpo como soporte material de su lenguaje, las intervenciones coreográficas ponen en común imaginarios, símbolos y significaciones socialmente compartidas. 
Delineando el objeto
Para comenzar, aclararemos la acepción coreográfica. La idea de coreografía refiere, puntualmente, al lenguaje del cuerpo en movimiento el cual requiere un trabajo específico de intervención sobre el espacio y el tiempo. De esta manera nos hallamos ante una forma de arte cuya materialidad se sustenta en el cuerpo del artista, pero a la vez, al tratarse de un cuerpo en movimiento debemos necesariamente considerar las dos materialidades que constituyen la traslación: el espacio y el tiempo. 

Aún cuando nos encontremos en el territorio del arte coreográfico, estamos haciendo alusión a un tipo de manifestación artística peculiar dentro del mismo: las intervenciones urbanas. Dijimos que éstas se caracterizan por ser irrupciones inesperadas e imprevistas en espacios públicos cuya finalidad no es especificamente la artística. Peatonales, avenidas, plazas, supermercados, edificios cívicos, shoppings, etc. pueden ser los espacios propicios para que se de una intervención. La misma idea de intervenir tiene que ver con la introducción un elemento dislocante, extra-cotidiano que de alguna manera rompa con el orden o rutina establecida para ese lugar, en ese momento. El hecho artístico adviene sin ser anunciado, transcurre y se disuelve sin mayores explicaciones, al igual que la multiplicidad de acciones que están allí sucediendo. Sumado a esto, la intervención coreográfica comparte con todo accionar uno de sus aspectos más elementales: su materialidad, pues no hay acción sin cuerpo ni movimiento sin espacio. Es así como cuerpo y espacio adquieren relevancia para el análisis de este objeto, en tanto serían los nodos que habilitan un encuentro  entre lo artístico y la teoría social.

Asimismo, debemos destacar algo más sobre la espacialidad en las intervenciones urbana: el espacio social en tanto lugar físico donde se desarrolla la acción y que podría entenderse como con-texto de la misma, formará parte central del texto propio de la intervención. De esta manera, no será lo mismo intervenir la peatonal que un centro cívico, o irrumpir en medio de una avenida que dentro de un supermercado. El lugar a intervenir es sumamente importante al crear y proponer la acción y es de él, justamente, que se extraerán los materiales para el proceso creativo. Pensar, por ejemplo, en una intervención en la terminal de ómnibus implica reconocer primero cuál es el ‘estado de la cuestión’, el terreno donde se actuará: bullicio, mucho movimiento de personas, pero también muchas otras en espera. Altavoces, el fluir de ómnibus entrando y saliendo, cargas y bultos de todo tipo y tamaño. Podríamos decir también que se trata de un lugar donde las emociones son explícitas: hay quienes lloran sin ocultarlo en una despedida, otros ríen, algunos están ansiosos, otros se enojan. Es así como el artista, antes de crear, debe conocer, explorar, investigar, cuestionar y a partir de este proceso reflexivo surgirá la creación. 

Para poder entender este lenguaje específico del arte es crucial atender a lo antes dicho: los materiales del arte coreográfico son el cuerpo, espacio y tiempo, por lo tanto es a través de ellos que el artista buscará interpelar al espectador, comunicarse con él. Es así como la verbalidad, la palabra, no constituye el aspecto comunicante de este arte (lo que no quiere decir que se excluya completamente). De todas maneras, tales materialidades refieren a imaginarios sociales instituidos, símbolos socialmente compartidos que de por si vehiculizan significaciones sociales. (Castoriadis, 1999, 1999a, 2005) Es por eso que la labor transformadora que realiza el artista respecto de estos elementos en el proceso creativo, supone un trabajo de resignificación de los mismos.

Damos el ejemplo de la Municipalidad de Córdoba, que fue intervenida en el año 2010 por un grupo de mujeres
. Las artistas retomaban las rutinas típicas que se realizan en dicho lugar, pero de un modo extracotidiano: transitar de un lado a otro llevando y trayendo papeles, pero corriendo a toda velocidad o de rodillas; hacer cola en alguna ventanilla, pero acostadas boca arriba; bajar las escaleras rolando, deslizarse por el hall central, caminar para atrás, entre otras acciones que rompían con la lógica del ‘moverse’ en el espacio municipal. Básicamente, romper con los stándares del uso corporal y espacial no es algo tan complejo. Podríamos decir por ejemplo que ‘la convención’ indica que el andar es vertical, siempre hacia adelante, con un ritmo sostenido –preferentemente rápido-, por lo que rolar por el suelo, contornear el cuerpo hacia los lados, caminar para atrás o a una velocidad lenta en extremo, son comportamientos corporales in-adecuados, que suelen adjudicarse a los ‘locos’ (los que salen de la normalidad). Por este motivo, los artistas del movimiento, crean sus acciones teniendo en cuenta los parámetros de lo dado lo que, como decíamos más arriba, supone un estudio previo sobre tales usos y conductas. De este modo, la materia prima de las intervenciones artísticas coreográficas no es sino la propia normalidad coreográfica.
Castoriadis en acción
La teoría filosófica de Castoriadis se presenta, principalmente, como una matriz de pensamiento dispuesta a recuperar y reivindicar las nociones de “imaginario” e “imaginación” en y para la teoría social. Como propuesta teórica presenta distintos niveles de profundidad conceptual, que hacen de la misma un entramado de difícil acceso. Por esto, recuperaremos algunas de sus nociones principales y pertinentes a esta temática. 

Para comenzar, tomaremos su noción clave: la “imaginación”, la cual refiere a un fenómeno netamente humano y consiste en la capacidad del sujeto - o mejor dicho,  de la “psique”- para crear un “flujo incesante e incontrolable de representaciones, deseos y afectos/intenciones”.  (Castoriadis, 1999, p. 180) El autor lleva más lejos esta definición alegando que tal “imaginación” es “radical”; en tanto hace surgir “representaciones” (o “imágenes/figuras/formas”) novedosas. El valor de novedad radica en que estas  “imágenes/figuras/formas” no están ‘en lugar de...’, sino que implican creación, y no repetición o combinación de representaciones preexistentes. Más aún: “La imaginación es la capacidad de hacer surgir algo que no es ‘real’ tal como lo describe la percepción común.” (Castoriadis, 1999, p. 114) 
“La imaginación radical se manifiesta en lo consciente, en la vida diurna, en la medida en que esta no es pura repetición. En la medida en que somos capaces de tener nuevas ideas o de aceptar ideas nuevas que provienen de los otros. Esto quiere decir que hay una capacidad consciente que no está condenada a la simple repetición (...) Hay emergencia de cosas nuevas, de representaciones nuevas e incluso de nuevas estructuras”. (Castoriadis, 2005, p. 241)
Se trata entonces de la capacidad para “hacer surgir de manera inmotivada –pero condicionada- formas, figuras, esquemas nuevos, que más que organizadores son creadores de mundos.”(Castoriadis, 1999, p. 105) Sin duda, la nueva forma tiene como ‘materia prima’ los elementos que ya estaban ahí, pero la misma, en cuanto tal, es novedosa. De este modo, lo que el autor intenta habilitar teóricamente es la posibilidad de surgimiento de lo nuevo en tanto otro y, desde ahí, dar lugar a la emergencia de una verdadera transformación social.  
Por otra parte, la noción de “imaginarios sociales” refiere a aquellas imágenes/formas ya instituidas, ya materializadas. Es decir, “los imaginarios” hacen referencia a lo ya imaginado o también, lo “instituido”:  signos, símbolos, significados en tanto convenciones socialmente compartidas y aceptadas. En nuestro caso, el cuerpo y el espacio público son imaginarios sociales centrales en nuestro entender social; centrales en tanto refieren a materialidades en las cuales se sustenta la vida subjetiva y colectiva. Por otra parte, la realidad material –biológica y física- tanto del cuerpo como del espacio oculta, por así decirlo, su condición de imaginario, esto es de constructo-invento social. En nuestra cotidianidad, ambas materialidades se presentan mayormente incuestionadas, como meras evidencias; así,  los usos del cuerpo y del espacio -y del cuerpo en el espacio- son principalmente irreflexivos, casi automatizados y alineados con la preservación de un orden dado. 
Dijimos entonces que para Castoriadis la imaginación supone la capacidad de crear, y esto es: hacer nacer, dar existencia  (realidad) a algo nuevo. Desde su perspectiva, la creación no refiere a una instancia excepcional y reservada para algunos individuos sino que se trata de un fenómeno permanente que se halla en las raíces mismas del ser humano –de todo ser humano-; de los sujetos sociales, quienes son porque se crean a sí mismos, en tanto su socialidad es también creación. Para el autor, la imaginaciónI creación 
, es un fenómeno incesante y generalizado, que atraviesa diferentes esferas de lo social y se inscribe en el nivel de la acción de los sujetos. En este sentido, el filósofo reivindica “lo imaginario” y la “imaginación” no sólo como componentes de lo que se llama realidad sino como constitutivos y formadores de la misma. Es así como no habría una división taxativa –de naturaleza- entre lo “imaginario” y lo “real” (lo inmaterial-material, forma-contenido, etc.), sino que busca conciliar ambas categorías. 
La idea que la imaginación|creación no refiere a instancias excepcionales de la vida en sociedad sino a un hecho generalizado -que se da en el mismo accionar de los sujetos- nos vincula nuevamente a las intervenciones coreográficas en tanto acciones artísticas que irrumpen sin permiso en el espacio público y tienen una finalidad, según vimos, comunicativa. Y esta intención de comunicación conlleva, además, una provocación en tanto generar nuevas interpretaciones acerca del uso del cuerpo y el espacio. Justamente, las intervenciones coreográficas ponen en la escena pública un modo extra-cotidiano de moverse, desplazarse, habitar el espacio, ‘funcionar’ en él, que quiebra con el orden y el ritmo habituales. Más allá del mensaje que el o los artistas deseen transmitir, lo que estas acciones generan es un contraste que suscita interpretaciones o quizás, re-interpretaciones por parte del público casual. 

El simbolismo
 de cada sociedad, como aquello en y a través del cual se materializan las significaciones imaginarias, refiere a lo que Castoriadis denomina “lo instituido” (lo ya imaginado), pero aún remitiendo a lo instituido, no se encuentra determinado en su totalidad pues en el seno de lo simbólico halla el “magma de significaciones imaginarias sociales”.  (SIS) (Castoriadis, 1999a) 

Las SIS refieren a la no-determinación en relación al sentido, a lo significativo para una sociedad. Son las que re-mueven constantemente y desplazan las ‘capas’ estratificadas y solidificadas del mismo, siguiendo la analogía con el magma del volcán. Las SIS se filtran y emergen en y a través de lo dado, para reconfigurarlo, resignificarlo y evidenciar el fundamento creado -y creativo- de toda institución.  Insistimos en que el autor refiere a la sociedad como algo que debe determinarse, instituirse para tener existencia efectiva. No obstante, también expresa que  lo que aglutina dicha institución son las SIS las cuales, a su vez, son la materia prima de la imaginación|creación. De este modo, en el núcleo mismo de la determinación, se halla la indeterminación, postulando una constante interacción entre ambos aspectos, dicho de otro modo: entre lo instituido y lo instituyente.
Moverse entre lo simbólico y lo imaginario
Desde el primer momento del proceso creativo, el arte coreográfico se vale de  “símbolos” o “imaginarios” disponibles socialmente (cuerpo, espacio), como materia prima para la creación artística. No obstante, hace un uso particular y distinto de “lo simbólico” que fluctúa entre la ratificación del símbolo propiamente dicho (en tanto referencia socialmente compartida) y su alteración, para dar lugar a la creación de nuevas significaciones a partir del mismo. Así, dentro de un contexto habitual, de pautas y rutinas –corporales- establecidas, las intervenciones coreográficas proponen y visibilizan nuevos modos de mover el cuerpo, de habitar y moverse el espacio público.

 Se trata de una acción artística que se debate entre estructuras simbólicas precisas -pues no puede escapar totalmente a la lógica instituida del cuerpo y el espacio, al “cerco de sentido” social- y la dimensión imaginaria y magmática de tales significaciones y a partir de la cual se dislocan los usos y significados convencionales de los mismos. La poética del lenguaje corporal (o del cuerpo en movimiento) no es más que una creación que se constituye y nutre de lo dado –natural y simbólico- pero no se reduce solamente a ello, sino que lo desborda por doquier, pues de eso se trata el proceso de creación artística en tanto re-creación de lo dado. De aquí que la potencialidad creativa de tales acciones no se halle en el rechazo y negación de lo instituido, sino al contrario, propone re-tomarlo para realizar desplazamientos, aperturas, cambios de lógica, poniendo énfasis en el “componente imaginario de todo símbolo”. Decíamos que, para crear y llevar a cabo una acción coreográfica en un espacio determinado, el artista realizaba primero una exploración, re-conocimiento y reflexión de los materiales a trabajar, nuevamente: el espacio de la acción y el cuerpo habitual en ese espacio, como puntos de partida básicos para emprender el proceso creativo. 
Nos referimos a las intervenciones coreográficas como un quehacer que suspende la lógica de lo instituido para proponer un nuevo modo de organización y estructuración del cuerpo, del espacio, que no busca repetir lo dado como ‘real’, que no quiere imitarlo, que no quiere seguir las formas de moverse instituidas, estandarizadas, incuestionadas. 

Esta propuesta de creación no es sino la manifestación de la actividad de los artista que ponen en juego la singularidad de su psique, en tanto consciencia, en tanto inconsciencia. Por este motivo nos referirnos las intervenciones como instancia “imaginación radical”. No obstante, en tanto sujetos socializados, las formas que emergen de la “imaginación radical” no son meramente individuales, sino son sociales en su fundamento. Aún el inconsciente, ese universo tan ‘íntimo’ y tan ‘propio’, está compuesto de imágenes y contenidos sociales. Esto se entiende en tanto la materialidad innegable de estas acciones refiere, como mínimo, a dos imaginarios cruciales en nuestra constitución subjetiva y social –cuerpo y espacio, los cuales se busca desestabilizar trastocando el orden cotidiano de los mismos. Pero también, se trata de acciones con pretensión de comunicación, es decir cuyo epicentro está en la creación social del sentido. Estas ‘puestas en escena’ (en la propia escena pública) no son sino puestas en común, es decir, instancias sociales, de co-presencia y co-participación de los sujetos. En este sentido, material y significativamente, las intervenciones coreográficas no son sino acciones sociales que apuntan a la creación colectiva y proclaman algún tipo de transformación. Cuáles son los alcances efectivos de la misma es algo que no podemos precisar aquí y ahora, el punto radica en que dicha acción comunicante incita a la resignificación e invita al otro a ser parte, cómplice de este accionar extra-cotidiano, por lo que la capacidad de imaginar no sería exclusiva del artista sino que es la propuesta contenida en  la misma acción. 
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�	 	La propuesta de  retomar la categoría de imaginación para el arte puede parecernos, desde el sentido común, una obviedad. No obstante, creemos importante reconsiderar este supuesto ampliamente aceptados para  postular la imaginación (la creación) como categorías que, lejos de ser inocuas, tienen un trasfondo teórico, y desde allí  fundamentar  desde qué lugar consideramos nuestro objeto creativo-creador. Asimismo, este acercamiento desde la teoría social  nos permite tender un puente entre la creación en el arte y en la vida cotidiana.


�	 Grupo independiente “Compañía Vacilante” dirigido por Paula Vera


�	 La barra indica analogía entre ambas nociones


�	  Un símbolo refiere la conexión habitual, convencional y arbitraria entre un significante y un significado. Por ser instituida socialmente, la ‘asociación’ tiene “sentido y validez” para los sujetos.Más allá de plantear al símbolo en la esfera de lo socialmente instituido, Castoriadis intenta recuperar una dimensión usualmente soslayada del mismo: la dimensión imaginaria.







